
De lejos, el suntuoso hotel Burj Al Arab de Du-
bái parece un enorme velero que, por mucho tiem-
po, representó la opulencia de la ciudad. Pero un
dron iraní le prendió fuego y lo convirtió en un
símbolo de la crisis que azota la región. 

Los residentes quedaron horrorizados al ver
cientos de drones y misiles atacando Emiratos
Árabes Unidos y otros aliados de EE.UU. en el
Golfo, durante mucho tiempo al margen de los
conflictos regionales. En Dubái, que en cuestión
de décadas pasó de ser un miserable puesto de
avanzadilla a un paraíso fiscal cosmopolita y lleno
de rascacielos, los objetivos eran muy simbólicos.

Junto con el Burj Al Arab, un edificio muy que-
rido de 1999, las explosiones también sacudieron
un hotel de cinco estrellas situado en Palm Jumei-
rah, un ostentoso lugar de ocio para gente adinera-
da. El aeropuerto de Dubái, el más transitado del
mundo por el tráfico internacional, y el puerto de
Jebel Ali también fueron alcanzados. 

Un médico de unos sesenta años contó a AFP
que se mudó a Dubái escapando de la crisis econó-
mica en que se halla sumido su Líbano natal. “Du-
bái es mi refugio seguro, pero la guerra nos ha se-
guido desde Líbano hasta aquí”, comentó. “Aún lo
considero un lugar seguro, pero está claro que de
esta escalada no se ha librado nadie”, añadió.

Muchos le tienen al Burj Al Arab, el primer edi-
ficio de Dubái mundialmente conocido, más cari-
ño que al impresionante Burj Khalifa, el rascacie-
los más grande del mundo, inaugurado en 2010. 

The Palm Jumeirah, una isla artificial en forma
de palmera con elegantes mansiones y hoteles de
lujo, es igual de famosa, en parte, por los famosos
que han vivido allí, como los Beckham. “En un
momento dado, estábamos afuera tomando cócte-
les y un minuto después, nos estaban bombarde-
ando”, dijo una expatriada británica que vive cer-
ca, y que corrió a refugiarse en el sótano de su edi-
ficio. “Nunca se nos ha olvidado que estamos en
un país de Medio Oriente y esto es una prueba de
que uno nunca sabe lo que va a suceder”, añadió.

UN MISIL IRANÍ impactó en la zona industrial de Shar-
jah, una localidad vecina a Dubái.

Emiratos Árabes Unidos:

La opulenta Dubái,
golpeada por la guerra
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Los ataques iraníes impactaron hoteles
de lujo, el puerto y el terminal aéreo.

FRANCE PRESSE

El pasado martes, unas horas an-
tes de que el Presidente Donald
Trump pronunciara su Discurso so-
bre el Estado de la Unión en el Capi-
tolio, el secretario de Estado, Marco
Rubio, y el director de la CIA, John
Ratcliffe, se reunieron por video-
conferencia con los congresistas y
senadores especializados en cues-
tiones de Seguridad Nacional, cono-
cidos como La Banda de los 8. El
viernes, antes del ataque, lo llamó
uno a uno de nuevo y logró hablar
con siete de ellos para informales.

El tema principal entonces fue ob-
viamente Irán, y la sensación de los
legisladores, al terminar, era que el
ataque era inminente y probable-
mente imparable. Los demócratas,
especialmente alarmados, insistie-
ron en que la situación era “muy
grave” y “seria”, pero ni siquiera
ellos exigieron como en ocasiones
anteriores que el Presidente pidiera
permiso expreso al Congreso antes
de iniciar una guerra. No lamenta-
ron, como ocurrió el pasado junio,
que no se respetara el poder del Par-
lamento. Y ni siquiera se echaron las
manos a la cabeza demasiado por la
falta de información. Instaron al Pre-
sidente a que explicara a la ciudada-
nía lo que estaba pasando, con el ma-
yor despliegue militar en dos déca-
das en Medio Oriente. Pero, cuando
eso no ocurrió, tampoco pasó nada.

Ni armas de 
destrucción masiva, ni
amenaza existencial

Trump habló de Irán y la amenaza
que supone para su país el régimen
de los ayatolás en el Discurso de la
Unión, al estilo de George W. Bush
en 2003 en el mismo marco días an-
tes de atacar Irak, pero no explicó
por qué estaba acumulando buques,
cazas y portaaviones en la región pa-
ra un ataque que en EE.UU. solo pe-
dían o exigían senadores como el re-
publicano Lindsey Graham o el exa-
sesor de Seguridad Nacional John
Bolton, halcones de la vieja guardia. 

En lugar de presentar pruebas o
razones para explicar por qué es ne-
cesaria ahora una operación como
Furia Épica, Trump ha ido resuci-
tando y repitiendo el argumento
que para sus predecesores no fue su-

ficiente para un conflicto abierto: la
amenaza general para los estadouni-
denses, el historial de brutal repre-
sión del régimen y su apoyo a gru-
pos terroristas en la región.

A diferencia de otras guerras, esta
vez, la Casa Blanca no se ha molesta-
do en construir poco a poco una
gran narrativa. Ni armas de destruc-
ción masiva, ni amenaza existencial
a Israel, ni inestabilidad en Irak, Siria
o el Líbano de Hezbolá. Trump ha
hablado vagamente de negociacio-
nes de paz, para un gran acuerdo
nuclear, sobre cómo no permitirá
que Teherán tenga nunca bombas
atómicas. Ha criticado el legado del
“mayor patrocinador mundial del
terrorismo”. Pero sin necesidad de
entrar en muchos detalles.

Solo en los últimos días, cuando el
ataque ya estaba más que decidido,
las piezas colocadas e incluso la fe-
cha escogida, la Casa Blanca ha em-
pezado a acumular argumentos, pe-
ro sin demasiado énfasis, consciente
también de que dentro del trumpis-
mo y del movimiento MAGA esto
genera enorme rechazo y tensiones,
porque es visto como la negación de
todo lo prometido durante una dé-
cada por Trump y una operación
instigada por Benjamin Netanyahu,
por los intereses de otro país.

La administración ha empezado a
decir en el último momento que Irán
había reiniciado desde cero su pro-
grama nuclear. Que estaba a “una
semana” de contar con el material
suficiente para construir una bom-
ba, como dijo por sorpresa el nego-

ciador Steve Witkoff, repitiendo lo
que Netanyahu lleva 20 años aler-
tando. O sobre todo, como Trump
dijo en su discurso, que disponía ya
de misiles de largo alcance capaces,
en breve, de alcanzar EE.UU. 

En su video de ocho minutos tras
el ataque, Trump dijo: “Nos asegu-
raremos de que Irán no obtenga un
arma nuclear. Es muy simple: nunca
tendrán un arma nuclear”. Sus pala-
bras parecen ajenas a la contradic-
ción con sus mensajes exultantes de
junio, cuando anunció que todo el
programa iraní había sido “comple-
tamente destruido”, retrasando dé-
cadas, por lo menos, cualquier posi-
ble desarrollo. Y cuando arremetió
contra todo el que dijera que los
bombardeos no habían eliminado
todo el programa, o que por lo me-
nos no había certeza absoluta, como
decían los propios informes de inte-
ligencia y del Ejército.

Un informe de la Agencia de Inte-
ligencia de Defensa del año pasado,
citado por The New York Times,
concluyó que Irán no tiene misiles
balísticos capaces de alcanzar Esta-
dos Unidos, y que podría tardar has-
ta una década en lograr hasta 60 mi-
siles balísticos intercontinentales. 

Igualmente, las estimaciones del
Organismo Internacional de Ener-
gía Atómica son que la inmensa ma-
yoría de los casi 450 kilos de uranio
iraní enriquecido al 60% se encuen-
tran enterrados en Isfahán después
de los ataques de junio. No hay duda
de que los iraníes estarían intentan-
do llegar a esos contenedores subte-

rráneos donde se almacena el ura-
nio, pero tampoco hay pruebas de
que lo hayan logrado o estén cerca.

Irán, mucho más 
débil de lo pensado

Las razones de Trump son más
pragmáticas. Durante casi cinco dé-
cadas, Irán ha sido el gran enemigo
de fondo, el más grande, el más te-
mido, el más poderoso. En junio del
año pasado, tras la Guerra de 12 días
con Israel, la sensación en la Casa
Blanca fue que quizás no era para
tanto. Que Irán era mucho más débil
de lo que se pensaba y que no tenían
la capacidad de defenderse, porque
no domina su espacio aéreo, ni de
atacar más allá de unos cientos de
misiles de medio alcance con daños
limitados, y cuyos proxis en la re-
gión han sido neutralizados o mini-
mizados. Así que el Presidente, ve-
nido arriba además tras el éxito de
esa operación y la de Venezuela, vio
una oportunidad única de derrotar
definitivamente a un adversario es-
tratégico expuesto y débil.

El último ángulo para la justifica-
ción del ataque es el de la represión
de las protestas en Irán. Cuando es-
tas cobraron fuerza, a mediados de
enero, Trump puso un mensaje en
sus redes sociales instando a la po-
blación a salir a las calles y amena-
zando a los dirigentes iraníes. “Pa-
garán un alto precio. He cancelado
todas las reuniones con funcionarios
iraníes hasta que cese la matanza sin
sentido de manifestantes. ¡La ayuda
está en camino!”, declaró Trump en
sus redes, aludiendo a una posible
intervención en el país. El líder re-
publicano animó a los iraníes a se-
guir protestando y a “tomar” las ins-
tituciones del país.

En su mensaje a la población, les
volvió a instar a prepararse para una
oportunidad que quizás no se repita
en generaciones para que se hagan
con el control del gobierno y de su
país. Y en una entrevista con The
Washington Post, en la madrugada
del sábado, aseguró que la libertad
de los oprimidos era uno de los
grandes objetivos de la operación
militar. “Solo quiero libertad para el
pueblo”, señaló, cuando se le pre-
guntó cuál esperaba que fuera su le-
gado. “Quiero una nación segura, y
eso es lo que vamos a tener”.

{ ANÁLISIS }

Un ataque sin el apoyo de una gran narrativa
WASHINGTON | Donald Trump ha visto una oportunidad de neutralizar a un enemigo histórico en la

región tras comprobar en junio que sus capacidades eran inferiores a lo imaginado.

PABLO SUANZES | EL MUNDO

TRUMP siguió la operación militar en Irán desde su residencia en Florida.
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R odrigo Paz ha dicho
que cuando asumió el
poder en noviembre
pasado en Bolivia, po-

niendo fin a un ciclo de 20 años
de gobiernos del Movimiento al
Socialismo (MAS), encontró una
“cloaca” y un “Estado tranca”,
pero que pasados 100 días de su
administración ya ha logrado es-
tablecer las bases para “limpiar
la casa” y estabilizar la economía
del país. “Este barco estaba prác-
ticamente hundido; hoy está flo-
tando”, aseguró el Presidente
centroderechista, quien ha im-
pulsado un ambicioso programa
de ajuste para equilibrar las
cuentas fiscales en medio de la
grave crisis que heredó, marcada
por la escasez de dólares y com-
bustibles y una inflación entre
las más altas de América Latina.

Con un 65% de apoyo, según
el último sondeo de Ipsos-Cies-
mori, hasta ahora la apuesta le
parece estar funcionando a Paz,
quien se ha beneficiado en estos
primeros meses de una actitud
más tolerante de los bolivianos
hacia las decisiones difíciles para
enfrentar la crisis.

En su medida más audaz, Paz
eliminó el histórico y costoso
subsidio a los combustibles, que
mantenía artificialmente bajo su
precio para los consumidores,
pero representaba un gasto
anual para el Estado de US$
2.000 millones, lo que en los úl-
timos años casi agotó las reser-
vas de divisas. A pesar de las
protestas iniciales de los sindica-
tos de transportistas, el gobierno
terminó ganando la pulseada,
ayudado por una serie de políti-
cas compensatorias, que inclu-
yeron el reparto de bonos a sec-
tores vulnerables, alivios tribu-

tarios y el incremento de un 20%
del salario mínimo, que pasó de
2.750 a 3.300 bolivianos (US$
395 a US$ 474).

Al mismo tiempo, y bajo la
consigna de que nadie “volverá a
vivir del Estado”, Paz ha iniciado
un amplio plan de recortes para
reducir en 30% el gasto público y
disminuir el déficit fiscal de 12%
a 7% del PIB. Los detalles de este
depuramiento del aparato buro-
crático todavía se desconocen, en
la medida que en marzo debe
presentar su proyecto de Presu-
puesto, pero se tratará de una
“prueba de fuego”, pues impli-
caría ajustes de planillas ministe-
riales y posiblemente el cierre de

empresas estatales deficitarias.
Otra línea de acción es de aper-

tura hacia el exterior. Paz ha roto
las antiguas alianzas del MAS
con países como Cuba o Vene-
zuela, y ha iniciado una intensa
agenda diplomática para recom-
poner lazos con EE.UU. —este 7
de marzo se reunirá con Donald
Trump en una cumbre en Mia-
mi— y avanzar en la normaliza-
ción de las relaciones con Chile,
al tiempo que refuerza los víncu-
los con Brasil, su principal socio
comercial. También dice haber
comprometido ya paquetes de
créditos por unos US$ 8.000 mi-
llones con organismos interna-
cionales como el Banco Inter-

americano de Desarrollo para re-
componer la finanzas públicas.

“Victorias tempranas”
en 100 días

El debate en Bolivia ya no es si
estas medidas son necesarias, si-
no qué tan rápido o gradualmen-
te se deberían implementar.

“Partiendo del hecho de que
no resulta nada fácil cambiar un
país en 100 días, para hacer lo
diametralmente opuesto a lo que
se ha hecho durante los últimos
20 años, hay varias victorias
tempranas en este período de
tiempo que pueden parecer ‘po-
co’ a los gobernantes, pero em-

pieza a parecer ‘demasiado’ para
algunos que esperaban más cam-
bios en este lapso”, comenta el
economista Gary Rodríguez, ge-
rente general del Instituto Boli-
viano de Comercio Exterior . 

“Las primeras medidas han si-
do acertadas —la eliminación de
la subvención a los combusti-
bles, su medida más riesgosa y la
de mayor éxito, juntamente con
el espectacular lobby diplomático
a nivel internacional, el recorte
de algunos impuestos y el anun-
cio del recorte del déficit fiscal—,
y se traduce ya en resultados co-
mo el avance en el abastecimien-
to de diésel y gasolina; una baja
del ritmo de la inflación; una re-
cuperación de las exportaciones;
apoyos crediticios internaciona-
les, con algunos desembolsos ya
realizados, y una cierta paz so-
cial, apenas interrumpida espo-
rádicamente. Todo lo cual se tra-
duce en una estabilización eco-
nómica, con posibilidades de
crecimiento”, valora.

Los expertos destacan algunas
señales positivas. Tras cerrar
2025 con una inflación anualiza-
da de 20,5%, el gobierno proyec-
ta para este año terminar con una
tasa de entre 12% y 17%. Impul-
sado por las medidas de austeri-
dad, en enero se alcanzó un es-
quivo superávit fiscal, por unos
US$ 440 millones. Luego que el
precio del dólar en el mercado
paralelo se situara a más del tri-
ple del valor oficial de 6,96 boli-
vianos por unidad, ahora se en-
cuentra entre 9 y 10 bolivianos. Y
el riesgo país cayó 77% el último
año, de 2.000 a 470 puntos y sa-
liendo del nivel “crítico”.

Muchas de las dudas tienen
que ver con la sostenibilidad de
estas políticas y el eventual fin de
la “luna de miel” de Paz. El Presi-
dente ha gobernado hasta ahora
principalmente a través de de-
cretos, pero recientemente pre-
sentó en la Asamblea Legislativa
—donde no tiene mayoría— un
paquete de leyes económicas
que incluyen normas para sim-
plificar el sistema tributario, re-
ducir el IVA desde 15% a una tasa
efectiva de 13%, así como una
condonación general de deudas
tributarias generadas hasta 2017
para obligaciones de menos de
10 millones de bolivianos. 

Otra medida que ha planteado
Paz ha sido la necesidad de mo-
dificar y actualizar la Ley Gene-
ral del Trabajo, que tiene 87 años
de vigencia y, en su opinión, im-

pacta en la rigidez laboral y en la
informalidad de la economía
—que en Bolivia llega al 85%—,
lo que posiblemente enfrentará
más rechazo de la poderosa Cen-
tral Obrera Boliviana. 

“En principio, Paz ha manda-
do señales positivas en términos
de enfrentar todos los desequili-
brios macroeconómicos e imple-
mentar ajustes para reorientar la
economía hacia una situación
más equilibrada y sostenible. El
crecimiento de la inflación se es-
tá conteniendo y ha bajado la vo-
latilidad del tipo de cambio para-
lelo, lo que ha tenido una buena
respuesta de la población”, des-
taca René Martínez, economista
de la Fundación Jubileo. “Ha tra-
bajado bastante en la generación
de expectativas, es algo que co-
municacionalmente lo ha mane-
jado de manera muy activa”, se-
ñala el experto, quien repara en
que esto “puede ser bueno y ma-
lo”, ya que al comienzo de su ad-
ministración “la sensación de la
gente era que todo estaba mal y
el ajuste era pertinente”, pero en
realidad todavía no ha imple-
mentado la etapa más dolorosa
de los recortes, por lo que ese
ánimo social podría cambiar.

“En el imaginario de la gente,
el Presidente está reduciendo el
gasto público, pero todavía no se
tiene un Presupuesto reformula-
do que valide realmente si se está
implementando. Eso está pen-
diente”, dice Martínez, quien se-
ñala que personalmente consi-
dera que muchas de las medidas
económicas “están tardando” y
deberían tener mayor urgencia.

Los temas pendientes

Rodríguez plantea que el go-
bierno de Paz todavía debe im-
pulsar una larga lista de cambios
estructurales para “dejar atrás el
modelo populista-estatista que
rigió por 20 años” en la econo-
mía boliviana, entre los que
menciona la necesidad de nue-
vas leyes sobre inversiones, hi-
drocarburos, minería y medio
ambiente, así como reformas al
sistema tributario y judicial. 

Pero el apronte de los prime-
ros 100 días es positivo: “De que
se pudo haber hecho más, se pu-
do, pero, reitero, no es fácil,
cuando el nuevo gobierno debió
enfrentar la crisis más profunda
desde la hiperinflación a inicios
de los 80 e iniciar un nuevo ciclo
político y económico”.

Presidente reivindica haber “sacado a flote” 
el país en sus primeros 100 días de gobierno 

Fin de subsidios, recortes 
y apertura: la fórmula de
Rodrigo Paz para estabilizar
la economía de BoliviaJEAN PALOU EGOAGUIRRE

La eliminación de la
subvención a los
combustibles figura
como su medida más
arriesgada, mientras
comienza a haber
señales positivas en
el control de la
inflación, el tipo de
cambio y el riesgo
país. 

EL PRESIDENTE PAZ completa sus primeros 100 días de gobierno con una aprobación de 65%.
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